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Oración 

 
Nunca se ofrece una oración…sin que el Espíritu de Dios 

 
Nunca se ofrece una oración, aun balbuceada, nunca se derrama una lágrima, aun en 

secreto, nunca se acaricia un deseo sincero, por débil que sea, de llegar a Dios, sin que el 

Espíritu de Dios vaya a su encuentro. 

 

 
Palabras de Vida del Gran Maestro. Coral Gables: Florida: Asociación Publicadora 

Interamericana, 1971, p. 162.1 (Capítulo: La Rehabilitación del Hombre, párrafo 21). 
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